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XIX Temporada de la Orquesta Sinfónica de Chile 

El viernes 6 de mayo, en el Teatro Astor, 
se inició la XIX Temporada de Invierno 
de la Orquesta Sinfónica de Chile, bajo 
la dirección del maestro Theodor Fuchs, 
con "La Creación", de Joseph Haydn, en 
la que participó el Coro de la Universi
dad de Chile, preparado por los maestros 
Marco Dusi y Hugo Villarroel y los solis
tas Mirtha Garharini (soprano), Hemán 
Würth (tenor) y Víctor de Narké (bajo). 

Además del concierto en el Teatro As
tor, "La Creación" fue presentada el sá
bado 7 en el Aula Magna de la Univer
sidad Técnica Santa María y en el Teatro 
Alameda, el miércoles 11 de mayo, a pre
cios reducidos. 

Primer Concierto 

"La Creación", de Haydu, que fue estre
nada en Chile en el año 1897, en la sala 
de conciertos del Conservatorio Nacional 
de Música, bajo la dirección del maestro 
Juan Harthan, no habla sido escuchada 
en conciertos desde aquel entonces. La 
reposición de este hermoso Oratorio fue 
un promisor comienzo para la actual tem
porada sinfónica, tanto por su extraor
dinaria belleza musical como por la es
pléndida labor realizada por el maestro 
Fuchs frente a la Orquesta Sinfónica de 
Chile, el Coro, preparado por los maes
tros Dusi y Vi11arroel y el grupo de solis
tas que realizaron un excelente trabajo 
de conjunto. 

"La Creación", inspirada en pasajes del 
Génesis y fragmentos del "Paralso Perdi
do", de John Milton, es uno de los me
jores exponentes del perlado clásico y la 
cúspide del misticismo del autor. Fuchs 
logró que se expresara con verdadera elo
cllenda el con tenido dramático de la obra 
de Haydu, acentuando cuanto detalle ex
presivo pudiese contribuir al realce de su 

substancia emocional, sin perder de vista 
la estructura de cada parte y del total. 

La Orquesta Sinfónica de Chile, junto 
al Coro, se desempefíó con similar eleva
ción, ejecutando sus partes con concentra
ción, afinación, brillo y excelente sonori· 
dad. Los tres solistas que intervinieron 
en "La Creación" también se destacaron 
en sus partes. Mirtha Garbarini demostró 
sus cualidades vocales, gran musicalidad 
y buen conocimiento del estilo de la obra. 
Victor de Narké, bajo, exhibió un timbre 
bello, viril y expresivo, y Hernán Würth 
demostró esa musicalidad que nos es bien 
conocida, y el perfecto conocimiento del 
estilo de este Oratorio. 

Segundo Concierto 

La Orquesta Sinfónica de Chile realizó 
el segundo concierto de la Temporada, en 
el Teatro Astor, el viernes 13 de mayo, 
bajo la dirección del maestro Theodor 
Fuchs, quien se despidió de Chile, después 
de cinco meses de trabajo frente a la OT
questa Sinfónica, con un programa que 
incluía las siguientes obras: J'aughan 
Williams: Fantasía sobre un tema de Ta· 
/lis; Tschaikovsky: Concierto en Si bemol 
para piano y orquesta, solista Teresa Que
sada, y Hindemith: Sinfonia "Mathis der 
Mahler". 

Se inició este concierto con una bellísi· 
ma versión de la Fantasía sobre un tema 
de Tallis de Vaughan Williams, la que 
permitió a las cuerdas de la orquesta de
mostrar su homogeneidad de conjunto, 
hermosa calidad de sonido, gran equili
brio r ritmo perfecto. Gracias al conjunto 
de todas estas cualidades, el maestro Fuchs 
obtuvo una versión plena de intensidad 
lírica. 

Teresa Quesada, la talentosa pianista 
peruana, tuvo a su cargo el Concierto N9 
1 en Si bemol, de Tschaikovsky_ La ver-
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,ión de Teresa Quesada demostró su lim
pieza técnica, musicalidad y fuerza, en 
una versión muy sobria, carente de énfa
sis romántico, luciendo en todo momen
to una hermosa calidad de sonido. Fue 
una versión musical, de clara construc
ción, expresiva, pero sin desbordes virtuo
sísticos de ninguna especie. 

Se puso término a este concierto con 
una versión limpia y precisa de la Sinfo
nla "Mathis der Mahler", de Hindemith. 

Este concierto se repitió en la Universi· 
dad Técnica de Valparalso el sábado 14 
de mayo. 

Tercer Concierto 
Bajo la dirección del maestro Luis Herre
ra de la Fuente, director de la Sinfónica 
de México, la Orquesta Sinfónica de Chi
le realizó su tercer concierto de la tem
porada, en el Teatro Astor, el viernes 20 
de mayo. El programa de este concierto 
constó de las siguientes obras: Beethoven: 
Obertura "Egmont"; Haydn: Sinfonía N" 
94, uLa Sorpresa"; Bartok: Concierto para 
Piano y Orquesta NP 1, solista: Alfonso 
Montecino, y Respighi: "Los Pinos de 
Romau
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Tanto la interpretación de la Obertura 
"Egmont", de Beetboven, como la versión 
de la Sonfonla "Sorpresa", de Haydn, fue
ron objeto de una depurada interpreta
ción y buen rendimiento técnico de la 
orquesta, pero sin mayor aliento. 

En cambio, el estreno en Chile del Con
cierto NQ 1, de Bartok, para piano y or
questa, que reunió a dos grandes artistas 
americanos. como lo son Herrera de la 
Fuente y Alfonso Montecino, fue un ver
dadero acontecimiento artlstico, a pesar 
de los deslices en la ejecución de la or
questa y del solista. No obstante, tanto el 
director como el solista ofrecieron UDa 

visión clara dentro del marco estético que 
corresponde a este Concierto, a esa seque
dad sonora propia a la primera época de 
Bartok. en que la columna vertebral que 
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sostiene sus ideas es el ritmo descamado, 
desprovisto de atmósferas circundantes o 
desarrollo armónico que pueda suavizar 
su agresividad patética. 

Montecino, como excelente músico que 
es, salió triunfante de una obra que es 
capaz de aerrotar a cualquier pianista y 
conjuntamente con Herrera de la Fuente 
realizó una obra de alto valor artlstico. 

Concluyó este programa con una mag
nifica versión de "Los pinos de Roma", 
de Respighi, en la que el director extra
jo del conjunto una riqueza de color, in
tensidades sonoras y tenues matices que 
en todo momento reflejaron la linea de 
esta obra. La Orquesta Sinfónica de Chile 
realizó una labor altamente encomiástica, 
de elevado rendimiento y que corrobora 
su calidad art/stica. 

Este concierto fue repetido a precios 
reducidos, el domingo 22, en el Teatro 
Astor, con un rendimiento superior, in
clusive, al del día viernes. 

Cuarto Concierto 
Se realizó este concierto en el Teatro 
Astor, el viernes 27 de mayo, bajo la di
rección del maestro Luis Herrera de la 
Fuente, con un programa que incluyó: 
Suite de Ballet tlFronteras", de Lujs He
rrera de la Fuente, primera audición en 
Chile; Concierto NP 2 para Piano y or
quasta, de Bartok, solista Adela Ilevicky, 
y Sin/ania N9 51 en Mi menor, de Tschai· 
kovsky. 

La Suite de Ballet "Fronteras", bajo 
la dirección de su autor, nos permitió es
cuchar, por primera vez, una partitura de 
Luis Herrera de la Fuente, obra realizada 
con maestría, rica de matices, de diáfana 
orquestación, realizada con severa econo
mía instrumental y gran variedad de 
ritmos. 

El Concierto NQ 2, para piano y orques
ta, de Bartok, ejecutado por la joven pia
nista Adela Ilevicky, quien ofreció una 
versión ordenada. pero ausente de toda 
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penetración de la esencia de esta obra, 
permitió a esta artista, no obstante, de
mostrar su extraordinaria seguridad téc
nica, fuerza y amplitud de sonido. A la 
orquesta le faltó ensayos y sólo pudo 
ofrecer una versión superficial de la suti
lísima orquestación, extraordinario brillo 
y refinamiento musical, que caracteriza a 
este segundo concierto. 

Se puso término al concierto con una 
versión equilihrada y expresiva de la 
Quinta Sinfonía de Tschaikovsky, en la 
que Herrera de la Fuente demostró, en 
todo momento, su buen gusto, aunque la 
orquesta no siempre respondió con efi
cacia. 

Quinto Concierto 
Siempre bajo la dirección del maestro 
Luis Herrera de la Fuente, el viernes 3 
de junio, en el Teatro Astor, tuvo lugar 
el quinto concierto de la temporada. El 
programa incluyó las siguientes obras: 
Allende: "La Voz de las calles"; Bartol<: 
Concierto N9 J para piano y orquesta; De
bussy: "L'apres midi d'un faune"; Ravel: 
"Dafnis y Cloe". 

El maestro Luis Herrera de la Fuente 
supo captar la poesía serena, la atmósfe
ra nostálgica y el con tenido poético fino 
y profundamente chileno de "La Voz de 
las Calles", del maestro Allende, a través 
de una versión orquestalmente equilibra
da. 

Se puso fin al ciclo de los tres concier
tos para piano y orquesta, de Bartok, con 
la ejecución del tercero de estos concier
tos, el que estuvo a cargo de Herminia 
Raccagni. quien supo. en todo momento, 
ofrecer una versión seria y madura, a la 
que debe agregarse su gran eficiencia 
técnica y un consciente estudio de los va
lores estilisticos de esta obra. Por su par
te, la orquesta realizó una versión cuida
da aunque no totalmente lograda desde 
el punto de vista de enlace entre el con· 
junto y la solista. 

• 
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Tanto la Orquesta Sinfónica como su 
director reali¡aron versiones de gran acier~ 
to de L'Apre. midi d'un faune, de Debus· 
sy, y de la Segunda Suite, de Dafnis y 
Cloe, de Ravel. En la primera de estas 
obras pudo apreciarse la magolfica cali· 
dad del primer flautista, a quien le cu
po una responsabilidad destacada y en la 
que la orquesta demostró profundidad 
musical. rica en matizaciones y de gran se
guridad en los ritmos y afinación. La so
noridad brillante y extraordinaria fuerza 
que el maestro Herrera de la Fuente le 
imprimió a la obra de Ravel, le merecie· 
ron al director y a la orquesta la entusias' 
ta ovación del público. 

Este concierto se repitió el sábado 4 de 
junio, en la Universidad Técnica de Val
paraíso. 

Sexto Concierto 
El concierto de despedida del maestro 
mexicano Luis Herrera de la Fuente, rea~ 
lizado en el Teatro Astor, el viernes 10 de 
junio, incluyó en su programa las siguien
tes obras: Beethoven: Sinfon{a N9 7 en La 
mayor; Alban Berg: Concierto para vio· 
Un y . orquesta, y José Pablo Moncayo: 
"Huapango". 

El punto culminante de esta velada fue 
el hermoso Concierto para Violln y Or
questa, de Alban Berg, ejecutado por Pe
dro D'Andurain, cuya sensibilidad, pro· 
fundo conocimiento de la obra y segura 
técnica le permitieron realizar una esplén
dida versión de este concierto. D'Andurain 
demostró, una vez más, la etapa de indu
dable superación y madurez que ha al
canzado y lo que lo coloca entre los más 
destacados intérpretes actuales. 

No cabe duda que este concierto repre
senta una de las obras más hermosas y 
profundas de la música contemporánea 
y en la versión que escuchamos, el maes
tro Herrera de la Fuente se identificó 
plenamente con su contenido espiritual y, 
por ende, la Orquesta Sinfónica de Chi-
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le supo ofrecer una actuación eficaz que, 
seguramente, con un mayor número de 
ensayos, le habría permitido una mayor 
naturalidad y soltura, como la que el so· 
lista supo ofrecer en todo momento. 

Se inició este concierto con una versión 
poco lograda de la Séptima Sinfonla de 
Beethoven y terminó con el "Huapango", 
del mexicano J. P. Moncayo, obra un tan· 
to vacfa, cuyo interés primordial se en~ 

cuentra en el material folklórico en que 
se basa. 

Séptimo Concierto 
Bajo la dirección del maestro Armando 
Carvajal, la Orquesta Sinfónica de Chile 
presentó el séptimo concierto de la temo 
porada en el Teatro Astor, el viernes 
17 de junio. El programa de este con· 
cierto incluyó las siguientes obras: Wolff· 
Ferrari: Obertura "El Secreto de SW'a~ 

na"; Beethoven: Concierto para violln en 
Re mayor, Op. 61; Allende: Escenas cam· 
pesinas; Del>wsy: El Mar. 

Como este año se cumplen veinte años 
desde la fundación del Instituto de Ex· 
tensión Musical y de la Orquesta Sinfó' 
nica que de él depende, el maestro Ar· 
mando Carvajal, fundador de la Sinfó' 
nica, fue invitado a dirigir el concierto 
de aniversario. El maestro Carvajal ha 
dedicado su vida a la actividad musical 
tanto dentro de la pedagogía como en 
la de la dirección orquestal desde los 
tiempos de la Asociación Nacional de 
Conciertos Sinfónicos y hasta 1940 freno 
te a la Sinfónica de Chile. Con razón se 
le ha reconocido como uno de los pione. 
ros de la actividad sinfónica en América 
y este reconocimiento y respeto le fueron 
espontáneamente otorgados, al subir al 
podium del Teatro Astor, por el público 
que lo ovacionó. 

Armando Carvajal inició el concierto 
con una versión bien lograda de la Ober· 
tura "11 Segreto di Susana", ópera de 
Wolff·Ferrari. En seguida, el Concierto 
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para violín y orquesta de Beethoven, mar~ 
có el punto cumbre de este programa, 
gracias a la interpretación del solista En
rique Iniesta, quien hizo gala de una ex
celente calidad de sonido, limpidez ex· 
traordinaria en la ejecución y una rica 
gama expresiva que le mereció una pro~ 
longada ovación del público. 

Las "Escenas Campesinas", de Allende, 
fue objeto de una magnífica interpreta· 
ción por parte del maestro Carvajal, 
quien, hace ya cuarenta años, estrenara 
esta obra en Chile. Se puso término al 
concierto con "El Mar", de Debussy, obra 
que el maestro Carvajal y la Orquesta 
Sinfónica ejecutaron con propiedad, aun
que sin mayor brillo. 

Octavo Concierto 
Bajo la dirección del eminente director 
alemán Georg Ludwig Jochum, tuvo lu· 
gar el octavo concierto de la temporada 
en el Teatro Astor, el viernes 24 de ju· 
nio. El programa incluyó las siguientes 
obras: Weber: Obertura UEuryanthe"; 
Strauss: Cu.atro Canciones Póstumas .. so
lista Clara Oyuela, y Schubert: Sinfon{a 
N9 7 en Do mayor. 

El maestro Jochum es un artista de 
gran personalidad, cuya identificación con 
la música y el equilibrio con que ésta 
logra materializarse a través de sU alto 
dominio técnico, rica imaginación y pro· 
fundo sentimiento emocional, hicieron 
posible su expresión a través de una rea· 
lidad sonora de alta calidad. La Orques· 
ta Sinfónica de Chile, bajo la dirección 
del maestro Jochum se transformó, ofre· 
ciendo un concierto memorable. 

Georg Ludwig Jochum, titular de la 
Orquesta y del Teatro de Opera de Duis· 
burg, antes de venir a Chile, realizó una 
amplia gira por Alemania con la Orques· 
ta del Mozarteum de Salzburgo, frente a 
la que cosechó los más calurosos aplau· 
SOS por sus extraordinarias actuadones. 
En su primer concierto frente a la Sinfó· 
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nica volvió a repetir los éxitos obtenidos 
anteriormente en Austria, Italia, Checos
lovaquia. Francia. España. Finlandia. Ho
landa, Suecia, El Ubano, Japón y Amé
rica del Sur. 

Se inició este concierto con una bri
llante versión de la Obertura "Euryan
the", de Weber, que se singularizó por su 
transparencia y brillo. Las "Cuatro últi
mas canciones". de Richard Strauss, conta
ron con la inteligente interpretación de 
Clara Oyuela, quien, como es habitual en 
ella, hizo gala de musicalidad y de un 
excelente fraseo. Jochum acompañó a la 
solista con gran profundidad, logrando 
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expresar toda la angustia que encierra es
ta bella partitura. 

La Sinfonía NO 7, de Schubert, fue 
uno de los más grandes aportes a esta 
temporada de conciertos, en la que el 
maestro Jochum hizo resaltar toda la lu
minosidad y genuina poesía de esta obra. 
La Sinfónica, por su parte, respondió a 
la batuta del maestro con una precisión 
y afinación admirables. La riqueza del 
sonido de las maderas, especialmente la 
del oboe, la elocuencia de los matices y 
del fraseo de toda la orquesta y la lumi
nosidad de las cuerdas correspondieron en 
forma admirable a las exigencias de esta 
sinfonfa. 

XIX Temporada de Cámara del Instituto de Extensión 
Musical 

Primer Concierto 

En el Teatro Antonio Varas, el U de ju
nio se inauguró la XIX Temporada de 
Cámara del Instituto de Extensión Musi
cal, en la que la pianista Elvira Savi to
có los Veinticuatro Preludios de Chopin 
y el Cuarteto Santiago ejecutó el Cuar
teto NP 1 de Bartok. 

Elvira Savi se desempeñó con su habi
tual seriedad y musicalidad en la inter
pretación de los Preludios de Chopin y 
el Cuarteto Santiago, que ha logrado una 
etapa de gran madurez, corroboró sus an
teriores conquistas. ofreciendo una ver
sión magnifica del Primer Cuarteto de 
Bartok. 

En fortna unánime, la crítica realzó las 
cualidades del Cuarteto Santiago en esta 
ocasión, destacando IU probada seguridad 
técnica, honda penetración de su estilo, 
eficaz afinación y equilibrio, riqueza ex
presiva y brillo instrumental. 
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Segundo Concierto 

El 27 de junio tuvo lugar el segundo con
cierto de cámara de la temporada, en el 
Teatro Antonio Varas, concierto en el 
que participaron el Cuarteto Santiago y 
la pianista Flora Guerra. Inició el pro
grama Flora Guerra con los Nueve estu
dios para piano de P. H. Allende y el 
Cuarteto Santiago tocó el Segundo Cua ... 
teto d. Cuerdas de Bartok. 

Flora Guerra, al interpretar las obras de 
Allende confirtnó su sólido prestigio de 
magnifica y seria intérprete y extrajo de 
los Estudios del gran compositor chile
no, su contenido rico y original. En se
guida, el Cuarteto Santiago demostró, 
una vez más, la alta calidad artística lo
grada por cada uno de sus componentes 
al ofrecer una interpretación impecable 
del Segundo de los Cuartetos de Bartok 
dentro de un equilibrio, precisión y una 
cabal penetración de su contenido estéti
co • 
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